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T-T 
■L-I-ahia resuelto dejar & la opinión pública exercer su induro sobre los 
acontecimientos de os últimos dias del me, de Agosto y primeros de 

!loT" T,ei% ,C'U ,li,3Íl1 > <1= modo alguno. „¡ ret 

conducta pol.t.ca en aquellos dias Dirigióme en este ^miento Ti 
conocimiento de la inconstante calidad de las opiniones, y los'd versos 
partidos que las promovían, y algo instruido en la Escuela de lo, nTo 
cios, yde los hombres, sabia que las autoridades jamas gozaban de uT 
justa aura popular, que ya la lisonja, ya el odio egercian su pa c al ¡n 
flujo en el examen de la conducta de un funcionario v I, h'7 

manifiestaba multiplicados cuadros de injus a a u acio^i s T" 
brea mas respetables que e, mío, y que ¿i tiemp^TTSTlX 

génte' sobdel ¿ ^ ** ** ^ 

Reposaba, empero en la justicia y en la conveniencia de las m^di 
das que me vi obligado a tomar cotuo Gefe Político de esta PrTfn 
cía, en la extncta observancia délas ordenes del Gohipmn , in“ 
viciable cumplimiento de la Constitución de la MonarmT3?'' 6 ?' 

do con tales defensivos, no me cuidaba del descontento pueril de los 
cautos, m de los sarcasmos injustos de los inauietos v • S n~ 
que ademas de conocer lo poco-fundado d «L t 7 Hndrquistas, por 

contra la opinión victoriosa de la mayoría del Pueblo A*’ “ eSlrc,ll;!t>an 

terminación, no tanto Vor lT *""" ™S°2a’ variad° ™ de¬ 
chas exposiciones (y que nnd' '"T T qUC SC ,VIerfea oontra mi en di- 

• rechoque esta .UedeT nf no ít aCUSad° T* '8 Ley P^lde- 
cribieron, y „ue , ' P T a‘nai'g° y alterado con 1uc *<= M- 
fulminar, sinl por dcsh TT * qU* aqoel General pretenda 
que pueden creersT^’ • f !as, T'yocactones que se sientan en ellas, y 

emanadas de mi Auto,T, ,mP°;tanc,a O»* les dá, como medirías 
tidas, podríaganaime" ailUfcl dla’/ ‘lue sino se viesen drsmen- 

tanto me veoTb ™1 " U"!’ ^'“'TT ?" co'1“P*»*fevor,bIe.Por 

verídico, lacónico ñero, V ^ * ? ?'la°" uu cuadr0 sud"*u P»o 5 P?ro documentado de las ocurrencias acaecidas qu e st» 



f. . 4 
Cin h.!. G'i-> 1ro cuyos colores serán verdaderos,’y que porsiu»átaraIida“ 
proporción y enlace , darán una justa idea de mis operaciones : si tu* 
hiera una causa menos favorable (pie defender, acaso usaría el lengu*- 
ge violento de mis detractores, aunque repugnante á mi carácter, P?r() 
la de la verdad y la de la justicia, no necesita hinchada frase ni liviana 
sarcasmo, ysolo la moderación y la fiel narración délos hechos &aíl 
de ser sus vínicos atavíos. 

Por todo el mes de Agosto ultimo, tuve noticiasmuy positivas, y 
tes de varios honrados habitantes de esta Ciudad , de que se pretendí* 
seducir gentes para causar, una comocion popular, atacar el sistema 
Constitucional, y que el colorido con que se anunciaba y ganaba á lo* 
prosélitos era el del establecimiento de una República, debiendo al 

efecto atacarse á las Autoridades Civiles, Judiciales, y Eclesia9bcas’ c0“ 
meterse muertes y robos y otras violencias. Las noticias fueron tan rc' 
petidas, y por sugetos tan conocidos en esta Ciudad por su adhesionaí 
sistema Constitucional, que no me permitieron dudarlo, aunquepoir^ 
primeros dias reduje mis medidas á una pura observación vigilante, Pc, 
ro sin aparato. M is ya fuese el demasiado numero de los individ1'05 j 
quienes se quiso inculcar en la trama, ya la falta de sigilo coníjue e. 
agente de ella se manifestaba, lo positivo es, que se estendié p°r e 
pueblo la voz de que se intentaba trastornar el sistema y veriRca 
una conmoción, y el Promotor fiscal de la causa formada á D- Fra!¡¡ 
cisco Villamor asi lo dice en su acusación en la pa'gina i? de í 
refiriéndose á la deposición de varios testigos que manifiestan $e Jj 

biaba de público sobre este plan dias antes del 29, en el cual*® 
zo la prisión de Villamor. Esta aserción judicial corroborada por te 

gos, desmiente completamente cuanto se quiera decir y dar á ¡ 
der por los autores del papel titulado Resumen histérico en su 

artículo, y justifica las medidas de precaución tomadas por 
conservar el érden publico poniendo patrullas en los últimos «ia * 
que sin duda fue del desagrado de estos Señores. cf0n 

Ganaba la voz del establecimiento de una Repnbfica, de Ia eSecU 
de medidas violentas para,su realización, y las gentes se mostraron 
recelosas y desconfiadas, que hubo personas que escondieron sitSj°\in 
y alhajas, y otras verificaron su salida de esta Ciudad por teinor í c 
insulto. 

ao era P0sibíe á la Autoridad permanecer expectación 
tican te[nor, y de los rumores que corrían. Los que na ^ 
n • •5 H1 u^a no tienen muchas ideas acerca del arfe d<? g°^er \ 
quisieran que la autoridad se dejase ver, cuando los desordenes son*' 



tal tamaño q,ta la sangre se derrama y los delito, fe 1,™ consúmalo. 

Resumen histórico; peroro fní i de P()co. meditada como dice el citado 
bia suponerse que no háblab" ° Un,0:i ,d otro’ Como Autoridad de¬ 

constaba la certeza de lo^ planes *v A 1¡ger°S dat0S’ y cuando la ^ me 

Villamor. Em por conSÍguL^p^ S^,p^bf)- ^ 
los proyectos que se tramaban, y advertirle F eb,°» lndlcarIe 
orden se presentaban á combatir niinm,P ; ,í nuevos enemigos del 
libertados del Pueblo Español! síT?*¡1"UUlm^■=' baluarte' délas, 
esta Proclama, y su contenido ha sido A erapestiva y poco meditada 
D. Francisco*Vill.^,1^^» '“/'ira la causa de 

ocho años de confinamiento a la isla de Sla M*prlnlfra Il,stancia á 
sueldos, &c., y ya lo ha manife.tal I, Ma™’ perdida dc empleo, 

cal: Eu ella se vi hacia días que se estaban”dido P°r *' P„roinotor fis" 
ganar gente á su partido por el citado Vntam ¿ PTS, eficaces para 
una fortuna mia, y del Pueblo 7arflofl, amor» y de los cuales por 
di la proclama referida,y qUe volvería "¡Mar tsta!>a ’nformado, cuando 

iguales circunstancias, porque su contenido '1“ S‘ me bailase en 
riza á los perversos, y ¿ .odosTos rolt; T ,f °S '““utos, eterno- 

ridad-en circunstandas tale, ño usa“TeTto,'" i^ T*¡ Ant0' 
fe que mejores, ni ^ ^ ^ 

Efectivamente en la noche del *9 „t£ el Juez de „ • 
á quien se encomendó I#, o-trsa sobre la ¿d.V.v ° primera estancia 

D. Francisco V;«am„r, convencidode ^ ñtaín hÍ“ preS0 á 
roroso gu* rie descubrió lcealmente en la „ S , ?e plan lmcuoy hor- 

yn estaba muy bien instruido. Pero aqui eTm! t ’leg°CÍ0’ >' de (P'« 
hacer una falsedad que sienta el mismo SS?fer pararse P3'» des- 
pag. 12 que Villamor fue hprb Resumen histórico diciendo en la 

taren autos, es publieo q„e d ^ 1 ? C"““do «>«-» de c„"¡! 
antes. Pero sin duda ó 10, ||am i 3 nocbe Cltada> cs decir dos dias 

el Pueblo, ó su mala fé les h\y<? !°* .amantes de la verdad «o estaban en 
sartar sus poco meditadas «c ínf equivocación para mejor en- 

Pcro digan Jo one cP i ’ fundad?s ^flexiones. 

en que mediante multitud ^T’i'0 C-erl° f“e <Jlle á vis!a *1 Sumario 
Villamor, di mi nrnni de de(daraci0Iles resultaba reo D FrannV* 
al PueWo’malde 3- de Agosto mío,, a?, e„ eila Z^ 

acusación fiscal observará P|r0y®Ct®’ y el que haya visto la citada 

probante de mi aren6a Pe ' declaraCTS de 3« testigos el ot 

Resumen sobre estosLhZ ^ SÍlen'¡°laa autores £l 
hechos? sera por candad hacia Villamor? No ha- 
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brán visto la acusación? No habrán observado las fechas? Pero estos 

tales Señores pasan por alio hablar de este inicuo Plan, horroroso, ¿in¬ 

fame, justificado plenamente y que dio margen á mis dos proclama* 

porque si lo hubieran hecho destruían el edificio de falacia y de enga»0 

que formaban , y el obgeto era querer presentar mis papeles y pr0' 

videncias, con el fin de dañar a) general Riego , cuando solo se tra¬ 

taba aqui de un crimen de Republicanismo, cuyo reo era D. Franci#® 

Villainor. Mis Proclamas se dirigían áeste objeto, y no había 

pata hablar en ningún sentido de Riego, que se hallaba cuando yoty 
escribía de Comandante General de esta Provincia. Esta intención o)3' 

ligua es ineficaz contra mí que he usado de franqueza, y lealtad, comófo 

iré demostrando, y en mis providencias, ni he buscado el velo clel 

misterio, ni lo necesito cuando nada tengo que encubrir en mi conducta 

como funcionario. 

En el misifio dia 31 y cuando daba mi Proclama. llegó un estraor 

dinario a esta Ciudad con Ja Real orden que acompaño mím. 3*> 

consecuencia de la expresión de ella, me entregue del mando indita 

comunique la Real orden al General D. Rafael del Riego, le hice f' 
sar un pliego del Ministerio y le remití el pasaporte para dirig‘rse a 

Lérida, sabiendo que al dia siguiente 1? debía'hallarse en Bujaralo*- 

En el mismo pliego que se comunicaba la Real órden vio0 °*r 

para que el Regimiento de caballería de la Constitución pasase ¿u" 

taluña con destino á la villa <1* Tarrega , con motivo de las ocur^- 

das de la epidemia en aquella provino., y divulgadas ambas n°tici? 

principio á darse diferentes interpretaciones á l£,a érdenes, á COIÍj 

narse en el ánimo de unos y otros diferentes ideas. Para decir ver(íad? 

el pueblo tenia cierta prevención desfavorable hacia varias 

que por las noches cantaban las .canciones del Trágala, y Letaflía9 

una campanilla en el paseo, y las gentes sensatas, especialmente'la¬ 

bradoras, cuya mayor parte compone la población de esta ciud .j^pii 

ban descontentas de estas cantatas, en lo cual jamás había iatervetUerso- 
autoridad. Eran justamente mucha parte de estos cantadoresl^j1 ^ 

ñas que debían salir á virtud de las medidas del Gobierno, 1 est° urt 

lugar á manifestarse cierta contradicción de alegría ó disgusto , se& 

los diversos afectos de las gentes. '.1. 
Lo mismo sucedieron respecto al Regimiento de la Constd 

a‘8l^Ps individuos se indispusieron con otros, según las °Pltll q 
niab ó menos exaltadas de cada uno, de lo que me dio Parte e 
mandante del Regimiento. . 

a circunstancia ,de hab^r coincidido la orden de la exoneracio 



malá fe, ya incautos, á creer m ¡ugdr a muchos, ya de 
ban comprendidos en el proveer rf -r 1 ,lvlt^Gs1 (iue sa^an esta- 
mis proclamas. Pero es meneste^ta6!' epub!icanismo, ó designados en 

ca sutileza, para querer persuadid c"to Ti ^ CQm° ignorancia y P°- 
trado. La orden de exoneración L salida h°L-°j°S de un. público ilu5- 
á 29 , y mi primera proclama eraen 28 • L lan.s^° da¿as en Madrid 
la noche del 29, y mi segunda fuC 

primera a estos proyectos reales y exisíentes • 3 como la 
llegada del estraordinarió ¿áunaim Jrnm-2, 5 % escr.lta antes de ]a 
se publicaba la drden. Por coiise'upne^ & ^^ C3S1 a* ^einP° que 
eran independientes unas de otras ' J f !e ^as operaciones 

al obgeto de la causa de sedición v deplT]^"0- 3maS Sol° aIudian 
Pero entremos en la VP^nmn°. 

Riego, y que déla,, desde el ,? de ItCbreT* l'elativos aI General 

se supo en esta ciudad estrajudieialmen.e « n- d" Ceñí‘i E“ **e dia 
venir, en lugar de irse á su destino. Esto 6 n',ral tl'ataba de 

mar por toda la ciudad, y militarmente hablando^? I 8euera,m">te 
pues de remitirle el pasaporte, ni yo alcanzo ! rt’ 1 proPio des¬ 
tes temían de su vuelta, sino en uñé . P°rqué las gen- 

qué ni me era permitido aclarar, ni vo debh'™13010" de concel*to, 

que el Gobierno acababa de destinarlo á otan! T"®** en 
por alguno que en este dia pude, y debí d,! I™’ Se ha dicl,° 
día-4; pero esto se halla tan destituido de f , P'°dama 9“ salid el 
se álteró el sosiego en cste dia „¡ il a f““<}«mcnto, cuanto qne ni 
ral eran injuriosas, „¡ ,)M ’ 1 las «siguaaones contra el Gene- 

niüii pública ni puede tiranizar,- nvar-,aciones particulares. La opi- 

dirigirla, cuando no entra su •* a a“tonilad dcbe mezclarse á 
ceildentaies al bien de la c •ncia.®n l°s actos positivos y tras- 

egemplo de las autoridades Est°S SOn mis Prí“cipios, y ¿ 
Nada es mas común m¡S °P«»¿one 
.alzar en su opinión prjvaJ * °s I!*<J‘lfuoa de un pueblo libre en- 
ridad en este caso deberá. mudadano, o censurarlo. La auto. 

CIO particular de los ciuP?r Ceasat de >f opinión? Prevendrá el jui. 

i la mejor prerrogativa de wíf°r??VuUltadeS 6 mision «tacará 
ma" liberales por auto!, bre l,bre? P,‘ro algunos que se 11» 

de principios fijos, quis¡¿“aSla 5 y SOn verdadet0* intolerantes. faltos 

Mas considerando 1“ C°"Vertlr a'u plac" *• triaca en ¿ceno 

e“lM ánimJl ?¿fR?j;n7-'1? eVÍlitr «‘alquiera disgusto 
de los habitantes por causa déla entradt del 
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General Riego, creí oportuno dirigirle,el oficio.mím. 4? en el que. le 
exigía no entrase en la ciudad para evitar todo compromiso y altera¬ 
ción. Mi autoridad política y militar toda reunida podía exigirlo , y 
el General Riego debía obedecerme, sin que en esto haya, ni pueda 
haber interpretación , exortándole al propio tiempo, á nombre del lúe" 
piílrlico á que obedeciese las órdenes del Gobierno y satisfaciese mis 
deseos dirigidos á este obgeto. Despaché duplicado este oficio, adelan¬ 
tando mía ordenanza para que le entregase el uno, y el otro lo di 

al teniente del batallón ligero de Gerona D. Manuel Calderón, qlie 

con una partida envié á la Puebla de Alfinden para que le hiciese 
entender el estado de los ánimos, y que en el caso de persistir en 

entrar en Zaragoza, le obligase de mi orden aguardar en aquel punto, 
tratándole entre tanto con Ja urbanidad y decoro que su clase y Per- 
sona merecía, y dándome aviso para mi determinación. 

Al siguiente dia 2 el oficial de la Milicia nacional de caballeé* 
D. Mariano Salas, que yo envié con la Real orden, pasaporte y pheS° 
al General Fuego, volvió y me dio cuenta que todo lo habia entrega^» 
pero que regresaba á Zaragoza, y que pensaba entrar en la cimla 
sobre las dos de la tarde. Serian cerca de las diez de la mañana cuan¬ 
do me clió este parte Salas, y aunque nunca creí que el General Rie§° 
se decidiese á regresar después de recibir la orden del Gobierno? / 
tampoco me parecía oportuno quisiese hacer una marcha tan pres¬ 
tada con los 24 caballos de su escolta cual era de Bujaraloz á eS*a 
que hay 12 leguas, ó 18 horas bien largas de camino, sin embar2° 
mediante el relato de Salas solo me quedaba la esperanza que á ^ 
vista del oficio mím. 4? ya citado, desistiese de adelantarse á «sía 
ciudad. 

Mas para no esponerme á sucesos desagradables, en casod^53^ 
fallidos mis cálculos, y atendido el estado del pueblo, creí op°r,t,a 
convocar una junta compuesta de los Generales en cuartel resi^ 
en la plaza . del Intendente de egército , Gefes de cuerpos de f1 £ua 
nicioii y Milicia local, y de los Alcaldes constitucionales p^ra oir 
Opinión sobre el particular, y determinar con mas acierto- ^ 
mím. 5? qne acompaña manifiesta lo que en ella se trató, y ^ . 
sion general que se dio, para que fuese arrestado el General Rjrli0’ 
en e* Oaso que persistiese pasar adelante, donde lo hallase uñ* 
taevon que se determinó enviar á su encuentro con un <»fmi° e 

unta en que se le manifestaba nuevamente el estado de efervest^ 

C;a,7 OS aminos y cuan peligrosa seria su llegada, y en segu' a ‘ 
iiü la diputación compuesta del Mariscal de campo D. Antomo Aorr 



&£ comas c" % *** y ^ 

y vnreií'0 w «^reates: rver,Ccar su wision’ Esta determinación de la T„«.„ , , . , 
cional que por separado ofició «ó' * r . * Ayuntamiento constitu- 

sistiese de entrar, indican bien á lasT™ Pí"a qUe i°ualfflpnte dc" 
justas las causas qne había para evitaran que ““sUeraron tnny 

una catástrofe Sucediera, y no hubiera quedado118 Pristo 

autoridad que violada la LuridadTersó a1 ü ‘"'l*0 rÍ<lí ul° h 
Mi Opinión no puede ser taldaliTwen 

seguro que mi obgeto en convocar la Junta fue el de cucsf t 
me sirviese de regla •, á nadie se contridim * n d q decisión 
noluntad de todos, al efecto. 11 e a»y se esploró la 

Entre tanto se divulgó la venida dpi i , 

llegada del oficial de la Milicia D. Mariano Saks Y* 1* * la 

la persecución de ladrones y malhechores, seguidItlTZ ^ “ 
neo, induciendo á que esto es un j ’gi l 1 Reswnen hsto- 

servicio importante, estraordinario y muy htmorfft^* “ ^l"10 COmo 

egércho permanente, y en particular la infantería ügTTcn 7 ‘ ° "* 
to on súbito pavor y conmocionse apoderó de |„ ° ’y, momen- 
tes; las gentes corrían por las cXa l. "n°3 de 105 habita>" 

abandonaron los templos, los puestos nHhlíVngUarCCer.Se Cn laS casas» 
miendo una catástrofe cada líucT ZT* 7 V U* reu“io^> te- 

que los movía. La imprudencia de un ofU P|° /i ¡!ar ra/,ou de *a causa 
Hería de la Constitución que entró en 1 ^ lle§hniento de cuba¬ 
se retiraba de un s<*rvicw> grjfami„ * Ul,dad con una partida que 

viva Riego, contribuyó micho ^ 0tras VOCes vlva la líbertad9 
a' mi casa personas de todas rl ^ e suceso, y acudieron velozmente 

amenazados á pedirme arm‘ * ?\rece'rseine» y otros creyéndose 

Alterada de este Zni ? mumc,ones* 
salían gentes de la .a tra,,9u*lidad pública, sabiendo que 

general efervescencia him t °tr°á pUjbI°S ^ observando una 
criticárseme sino por’ homh ° ^ eS de mi dcber y no puede 

peso de una responabilidafT "eC,0S .qU,e "° sahen lo que es el 
tnal con ella; ordene'nn i ’ fiuecua,lcl° la han tenido han cumplido 
d¿ >!«e las milicias „ne !„ ,r0Pasfest,uv,<:s™ “> sus cuarteles, y man. 
varios puntos de la íi„,l„ aque a tarde te",au «vista, se colocasen cn 

No alcanzo ha., . para ase8urar la tranquilidad. 

«a malicia, tí la £^“7 ^ “ mÍS ‘'Actores, si 
muñes y necesaria^ „ ’ a sul)one.r en estas medidas legales, co¬ 

tias , prevención de mi parte contra el gener'al Itiego, 



y órdenes arbitrarías y escandalosas. Todos los días se ponen en Ma¬ 
drid las- tropas sobre las armas , y aun la artillería á la menor coñmo* 
cion que se crea de alguna trascendencia , y se quiere que cuando rey- 
na la confusión y el espanto en Zaragoza la autoridad permanezca tran¬ 
quila, y se contente c®n dar proclamas que no eran de aquel momento, 
ni yo debía publicar ¿Qué mayor motivo que el salir las gentes del pue* 
blo , huyendo á otros como lo verificó alguna familia , abandonar la* 

iglesias 5 cerrar sus puertas, correr por las calles las gentes, y pe(^ir 
á- gritos la cabeza de Villainor ? Si estas circunstancias no son bastantes 
para autorizar estas medidas de precaución, y de necesidad , no sé cua¬ 
les pueden ofrecerse mas importantes para que la milicia tome las ar¬ 

mas , y la tropa permanezca en sus cuarteles. 
Pero aun hay mas: En la causa sobre conspiración contra ViH3' 

tóor, los 36 testigos de ella han dicho, que se trataba de asesin,atoS? 
de robos, de muertes y otros crímenes de esta importancia , y colia0 
esto era tan de publico en el pueblo , y algunos testigos habían m3*11- 
testado que el General Riego, según el dicho de Villamor, era s^e 
dor de esto , las gentes á quienes había hecho fuerte impresión cíta 
voces, creyeron que podía por cualquiera circunstancia realizarse es¬ 

tos proyectos' sanguinarios , y uc aquí se colige la secreta causa Qe 
espanto, que en el primer acceso no deja ai entendimiento discurrir0011 

libertad, ni obrar con acierto al ánimo. 
El sumario estaba abierto y recibiéndose declaraciones, y y° 

podía de modo alguno sincerar á ninguna persona de un delito sobre í 

estaba conociendo. Las leyes me lo prohíben y es dura cosa, per° 
■ 

zosa, combatir entre los deberes del destino por una parte, y L3 3 
dones propias, y el sacrificio de la popularidad de otra: esta es Wc j 
sa legítima que me estorbó dar proclama alguna acerca del Ge,J 
Riego , y que por otra parte 110 hubiera hecho ningún efecto* 

Enseguida de estas disposiciones, salí á observar la ciudad/ 
parages mas públicos de ella para calmar los ánimos, y es uoa jn 
calumnia la que asientan los autores del Resumen, que no U^P1)!. 
lencio á algunos que gritaron en varios parages contra el general AlCqo- 
Vuelvo á decir que es una impostura tan osada comoj difícil de P 
bar , y en caso necesario yo comprobaría con muchos y muy ca 1 ^eS 
dos testigos de todas clases y condiciones que dije á todas las g ^ 
que encontré, entre otras espresiones. „ Nadie diga Riego muer 
ley solo castiga.” , , 

A ,las dos de la tarde de este dia, se me presentó el Alcalde e 
uebla de Alfinden, dos leguas distante de Zaragoza, dándome aviso 



la llegada del general Riego-¿ su pueblo . y de las ajilas contestacio¬ 
nes que ocurrieron entre el oficial D. Manuel Calderón, y aquel Cene- 
ral. liste había recibido dos leguas antes de llegar á la Puebla el ofi¬ 
cio nmn. . que vil citado, y en el que se le repetía que no.entra- 

Calderon Jó de ,h- fg** f 

rny “r “^tia tferhí no , y marenar adelante , y a la verdad este acto hrwm i 
siado.bien el de preparar las armas la infantería que viAe^dT** 
- Oficial y prdxi,no á ser arrollado. Este ha daTo^7r^£^ 

por ser publico no se copia en su totalidad, contentándome solomon 
acampanar el parte que me dirigió, y va señalado con ci nto ,» 

¿Quien hubiera creído jamas qne llegaría día en que los Fol¬ 
ies amenazasen á el Patriota de las Cabezas de i? de tuero 
Duda la imaginación de los que no se hallaron en esta ciudad^arrcK 
erlo , y a mi me parece un sueño , uua ilusión el que haya podido lh' 
gar estremo tan enojoso y difícil de borrar en la historia de la edád ni 
sente. M.as el que sin prevención examine los hechos referidos V J-P 
en mano de Riego estaba haberlo evitado, v qBe su ae-ilma! 7“° 
nación no le permitía discurrir en el momento d desacertado! g“ 

daba. Riego papúes de haber recibido los órdenes en ifitoral^ yd 
paego que le entrego la ordenanza dos leguas antes de ]W„. ’ /, f 
kebla despreció la autoridad, y fuese 

vicios, su renombre, debió dar esta prueba de ohedlt 4 i " 

al orden. Tiempo le quedaba en qud"lre,en.Ss M * •am°r 

fineta era arbitraria, tribunales donde acLnne, y de^So' 

““luí C0" ,'a raZ0" «a 

expresionesy concepta vertfdo^e^í-Tr’ ““T* •' T * a,gUn!“ 

no am au ores del Resumen histórico. Dice pues en su represen 
tacion de 7 de setiembre . , . ' 3 represen¬ 
to entregarme el mamloq Ve" 3 estac'udad P°r <*ge- 
tablecido. “ SU" 1Ue P°r uso > ord«“Mza se hallaba es- 

cias^remíespoTld?6 exiSe ™tr<ega del mando de Comandan- 

bre la autoridad de 1 r ^,’ *" “T ”Hcul° ^ ha? ei> ella 
volo pretexto l, * Capitanes generales, basta para desacer este frí- 

T 7 rpr,esÍon de la RmI %rd™ hUm. 3? que dice: 
de aue sinífrJ V^ticipo á V. S. para su inteligencia, y á fin 

q sin péi dida de tiempo entre al ejercicio de este cargo, expidiera 



do las correspondientes para su reconocimiento.» El General Riego te¬ 
nia comunicada y recibida esta orden en Bujaraloz, y no podía dejar 
de conocer que ella envolvía determinadamente la obligación de entre' 
garme instantáneamente del inando militar, sin aguardar a' recibirlo de 
él , y esto no solo es conforme á las ficultades del Gobierno, sino qlie 
seria ridículo é inoportuno que la autoridad que dimana del comité 
cual es el Gobierno , no pudiese ser trasladada a' otra persona sino poí 
el cometido. Ademas ignoro que clase de entrega,? deba hacer un Conw11' 
dante general, cuyos papeles de oficio residen en una oficina, las causa3 

militares en poder de los actuarios nombrados, y las plazas y l°s 
mientos sujetos á la autoridad del empleo , y no de la persona. 

Se ha dicho en el Resumen histórico que al General Riego no se e 
permitía por el oficial D. Manuel Calderón descansar después de Ias l* 
leguas de marcha que traía. Cuando se escribe í bulto y acaloradaniea' 
te es forzoso mentir. La certificación niím. 8? que se acompaña acrCf, 
dita que al General Riego se le tenia buscada casa antes de su llegaíla a 
la Puebla , á solicitud del mismo Calderón. En ella descansó Iueg° ^ 
\ió no se le dejaba pasar, en ella comió, y en ella permanecía 
llegó la diputación de la Junta, bastando lo dicho para refutar 
da mente á los que quieren suponer maliciosamente que aun el aeu3 * 
el fuego se hayan negado á aquel General. 

>sícion 
Es muy peregrina la especie que vierte este Gefe en la exp0í 

Á S. M. de 2* de setiembre , de que en los cañaverales que hay ^S, s 
el puente de hbro hasta el puente de Gallego habla gentes apo^ ^ 
para asesinarle , seducidas por una indigna y perversa autoridad a j1 j 
do á mi. Esta injuria atroz la perdono á S. S. por su notoria 

por que no hay una sola persona en Zaragoza i quien yo haya J,lCl3lie 
de dicho ni de hecho contra el General Riego en estos días, y 7a 

tenia medios legales y sencillos para estorbar su entrada en 
como estaba resuelto , no necesitaba acudir á medios inicuos > é jo¬ 
mes , solo propios de coraron dañado. No me detenté P. p0f 
misino en refutar esta especie destituida de toda verdad, frnpl°Pl. 
su estilo para sentarla en su esposicíon al Monarca , é increib‘e ^ # 
ció de todo hombre medianamente sensato. Es ademas inverosi'1111jfín— 
que el puente de Gdllego dista legua y media de la Puebla de 
den donde estaba situado el oficial Calderón para entregarle e* ® ¿j0 
y prevenirle se detuviese, y últimamente protesto que no he ^ ^ 
“nuda de semejante especie hasta que la he visto puesta en 
presentación del General. Pero este forja tal acusación e 

representación del a a de una manera que con lo jlicho 



en la anterior del 7 la destruye al propio tiempo* ;Por qué si me su¬ 
pone interesado en q„e él muriese, y que para este efecto apostéW 
tes en los cañaverales claro es que no dehia haberle detenido en la 
Puebla, convocar la innta «; « , a 
dejarlo entrar en la celada Le?" M‘‘,iC'a IaS 3™as’ sin0 
en Sil primera representación nue *¡r*p,r,ha- . El General *é queja 
le detubo de mi orden, v esta Irend J<WeY® 'nconslderad® Calderón 

ye la aserción que él mismo asienta acerca dími S' S' deSt™' 
te en los cañaverales. Sin duda que será una ?',?f!'to en poner gen¬ 

iadas por algún visionario que sin tener certera de'e¡T T* C°”i f°r* 
aquel Gafe, con obgeto decentar la,“díc ‘ 
sentarían contra mi. cuaaro que le pre« 

p J£ctt^ d'> f.IH« subleve' los 

escandalosa no merecía contestarse sin* /?!StirlProposicion tan 

que de paso todas las particularidades aue deCldldo tocar aun‘ 
el General Riego en el azaroso dia s V P !?IerJon te"er reIacion con 
Puebla reunió sus milicianos e h¡™ .setlPmbre. El alcalde de la 

auxilio al oficial Calderón , que temiendHin °H í fIfajarin Para dar 
verificó, impartió el auxiliVb que desP«es se 

corto destacamento, y el General nna i* CjV1 ’ PoríIue Emendo un 

tre infantería y cahallene a factible ^ * dncucnta en- 
sin que en estas disposicCS ** 

mera precaución del oficial Calderón \ £ ?Una.5 111 qUe Por esta 
la Puebla se turbase la tranmi lidld^ acquiescie«cia dep Alcalde de 

tiende por sublevar pLJuLe auxfüo Lír ^ “""T8 ^ si S' S' - 
y militar, en esta parte su di* * mutuamente las autoridades civil 

Lj obstinación con o, e d p0”™"0 es el 
lidad sobre mi, al pasonm^i ^neral1R,eg° pretende cargar culpabi, 
y buen juicio en aquel db, ° descono(;er que no obró con tino 

punto del empleo de la f! ’ mCj° ^ a ,inc*d*r para probarlo en el 

El General quiere que li S“ eSC?lta para entrar en Zaragoza, 
y el Alcalde fuesen violent?'L*1** t.oma(las e“ ,a Puel>la P»r el Oficial 
la prudencia del oficial P n ’ lnj“st,a?> escandalosas, y no vé que síq 
tranquilidad del , der0" hubiera comprometido su persona, la 
noce que era un milit, ? 3 Vida,de "lucho5 >"diví.Hios. Riego dtsco- 

nes debió obedecer v , r’ U" cludadan0> J <1“ bajo ambas calificacio- 
qneriendo pasar n0/r? p01.,er a la prueba la obediencia del oficial, 

órden de su exondo "? gf e.ral de3p,,ei dc hal>er recibido lá 

»o era autoridad La 7’ H ir V‘? en el mo,nei“'> <i“® fa 
Lj vcrd3d me obllga a contesarlo. Este hecho es es. 
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cfliiílalósp , y solo en tina imaginación exaltada, y en un momento & 
eshavio en que los hombres no pueden contar consigo podría encofl- 
trar alguna ligera disculpa. 

Mis enemigos pasan por alto que si yo hubiese querido usar de0 
autoridad podía mandarle formar un sumario, y tal vez debía hacerlo 

contra su persona por no haber cumplido las ordenes del Gobierno ‘f* 

le comunique dirigiéndose á un punto enteramente opuesto al de su W 

tino, y desobedeciendo las mías que como Comandante general le Pa5e 
y se le entregaron en aquella villa por Salas, junto á Villafranea Poí 

mía ordenanza y en la Puebla por el oficial Calderón, y todo el m^' 
do sabe que no hice caso'de esta ocurrencia. 

Creo est^ demostrado clarísimamente en las contestaciones que me¬ 
diaron con el oficial Calderón, que D. Rafael del Riego se supomXaun 
Comandante general y que bajo esta cálidkd hacia su entrada en esta 

cuidad ; también por el contenido de su oficio núm. o se deja inffrir* 
¿Y cuál hubiera sido en aquel día su suerte y la de muchos si 1*f' 
trada se le hubiese permitido? ¿Ignora nadie que el pueblo mir „ 
con odio á los cantadores de Trágalas y Letanías ? ; En aquel & 

estaban asustados y aun ocultos ? ¿No desaprobaron aun mucho? ^ 
ellos la conducta del misino Riego? Pero apartemos nuestra consi1 o 

ración sobre hechos de que nadie duda porque todos fueron espeC.t3 
dores de la agitación de ánimos en Zaragoza, y sigamos la nartácl° 
de las ocurrencias. ° 

Eran las siete de la noche del 2 cuando regresó la diputación. 
fue a la i uebla, y dio cuenta de haber evacuado su comisión, fc*"8 

al General Riego descansando en una casa después de las ocurrí 
que van referidas , y decidido á regresar á Lérida. Efectivamente ^ 

contesto el General en los términos arriba mencionado niím. e ^ 

cibo de los oficios enviados en el i? y 2?, pero no de la Rea! 
su exoneración ni ini comunicación. Al siguiente dia 3 expedí 

ma niím. 10, en la que refiriéndome á las ocurrencias de l°s ^vdad 
tenores á Jos proyectos de que se hablaba publicamente y á 1a aI1f ian 
que descubría el pueblo de que se le instruyese oficialmente de. ** f 
que se había tramado, le hablé en el estilo conciliatorio que se^J3 ^ 
les encargó Ja confianza en los tribunales de justicia , dije que Ia cal 
«o tenia estado de publicarse, y les di gracias por su buen comp°rte eron 

ia anterior, por que en medio de la exaltación que reinaba, se °ye j 
continuamente y con el mayor entusiasmo vivas á la Consiitum011? J 

ty constitucional, y no sucedió desgracia alguna. Escusado paiece . 

Wr (^y° d(*ia hablar del general Riego, ni en el dia anterior a* 



CR tres- palabra ordene a varias gentes el dos cuando oí voces 
contra su persona, que no dijesen muera contra nadie por diversas veces, 
y cuando rae amaban asuntos de mayor consideración hubiera sido 

ríivl u° bub*ese ocupado en sincerar á una persona 

UCna d? dmCUe^° en d¿- Subsistí ad<> mas el sumario abierto, y yo no nodia <pp -> j 
presentaba todas sus ramificaciones. 8 1 ° 6 Una CílUSa cíue 110 

. , E1 4 ÍDS'C“Íd0 P°r e*Í,uez> 'l"e tubo Aden de esta Audiencia para 
informarme del estado de la causa, que no resultaba legal mente niS 
cargo contra el general Rtego creí estar en el caso de dar la proclama 
num. II. Hasta entonces no lo pude hacer, y cuando «tuteen este 
caso no lo dilate un momento, no por que tubiese una obligación no 
por que pudiese exígeseme de modo alguno , sino por que°auiSe\n 
luntariamente dar al general Riego una prueba de que yo im era in 
sensible como autoridad, á las relaciones de amistad oue no* K i 
unido como paisanos. " bos habían 

No se crea tampoco que esta manifestación de inocencia del Ten 

ral, he podido hacerla ni la he verificado en otro”o une e i 

de no resultar en la cansa de republicanismo, en cuyo concepto v 

complicidad lo creía todo el vulgo, y muchas otras -personas- tro 

jamas he podido tratar de sincerarlo de los motivos políticoV que 

el Gobierno ha tenido para separarlo del mando, porque esto es cos! 

muy diversa , y yo no debo hablar de ellos P 1 
Se me ha querido hacer un ramn , 

diestros escritores de este pape] cuando e/ §Un.°3 noveIes Y poco 

ditará mi generosidad con Luel uénf' un Aumento que acre- 

prodigaba insultos el dia dos en L P u1* m0tlV0111 d!ltos rae 

varias gentes. Yo.,como Gefe palftj * ' 3 V'S‘a dd PUebl° * 
na alguna por deber, vsi l„r f *eng° qUe SIncerar á perso- 

ferencia y amistad ad/^eán C°m° \T p0lí'ÍCO de de* 
ánimos, sin que por * g° * Y c0“° «na medida para calmarlas 

yan dejado en muchos cora T fpreS1°n 9“ ■<« secesos ha- 
roarcado el riguroso IT ?“ todas mls providencias solo está 
saciones débiles nnm ^ n° arter*as > sugestiones», ni tran- 
pecto que tiene ’ he considerado estc negocio bajo el as- 

altores y periodista.0 qUe "° debí darla antes, y todos loses- 

nía la causa hasta el ÍITSJ*!?* q“ ^ el ^ que te' 
nombraban en ella 4 P°d‘a hab ar P"30na alSuua de las 1“ se 

la agitación- el ^ p!0<dama Y de pa marcha del general se calmó 
•a agitación, el reg,.mentó de la Constitución cuy? salida se sus- 
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pendió el s ya porque no era prudente ./ya poroue lo pidió su co¬ 
mandante, salid el 6 y hasta la noche no hubo novedad. 

Hace dias que se ha querido pasar por doctrina entre algunos 
que.se dicen liberales que cuando treinta d cuarenta personas gritan 
o piden una cosa á la Autoridad, era la voz del pueblo. IMiscrable 
doctrina, con que facilidad se estraviaria entonces la opinión , y cuan 
ciegamente procedería la Autoridad. Claro está que las clases de la 
soc^e acoque las corporaciones municipales, los constitucionales puros» 

?S oso °s y los estadistas detestarán este principio, y lo tendra'n,sl 
alguna vez se quisiese hacer valer, como subersivo del Gobierno re¬ 

presentativo. Sin embargo esta inteligencia debe darse á Ja voz Pue' 
hloen boca de ciertas personas y escritores. Su pueblo se compone 
de sus amigos, de sus dependientes , de los oradores de plazas , de *• 
a i1’as e ca e, y de vagos sin oficio, destino ni representado. 

He entre esta clase de personas que tanto dañan á la ^ 
sa pu > lia, y que mantienen la fermentación, se presentaron 

la noche del 6 unas cuadrillas o reuniones en la plaz* C 
la Constitución dando gritos de viva Riego, vuelva Riego, ^ 
ran sus contrarios. Estos gritos no solo no eran convenientes, f 
no que se aumentaban con exaltación, se reunían gentes, y aun cu*^1 
CP Ipc rlpiíí níii» 4.*__ 1 __ . ^ . . Jpll' 

* # icuuwii gc?nic»5 y aun tu* 
se les dejo por mucho tiempo dar estas voces, no me pareció prü( 
fo el* _I.. P r 1 

j i uiu toma vui.es, no ine p necio pr- 

te dejar de presentar alguna fuerza para en caso necesario contener- 

das mis providencias fueron ponerme á la cabeza del reten, y h*ctf 
venir á doscientos granaderos provinciales á la plaza, hablar á lo* . 
horotadores, encargarles el orden, y dar un bando para que se ^ 
rase á su casa cada uno, medida indispensable por cuanto cief*? 7 . -4 fjwiaeiuic pul LUflIJlU 

clase de gente patriota á la menor noticia que tubiese de estos$r* 

tos, hubieran atacado y maltratado á los que alborotaban. Este d 
estado verdadero de las opiniones, y desgraciadamente ciertos cafltic°S 
las han dividido algo inas en esta ciudad que las han unido. El VüC* 
blo aragonés naturalmente serio y juicioso no está decidido, nicr* (jl!C 
cantando y gritando, se establece ni consolida un sistema de 
dad y armonía social, y al paso que es el mas decidido por sus ttbc.r- 
tades, y que ha dado pruebas sin igual de su amor á la independen^3» 
no qniere con Trágalas, ni con Letanías ser ilustrado. , 

En el dia 8 se tratd por quince d veinte individuos de pasear e 
retrato de Riego, y habiéndose reunido el Ayuntamiento y Comanóan- 
es c e a Milicia , respecto eran milicianos algunos, y preguntad0 Por 

aquella corporación si era el voto de aquella, respondieron su* 

omacaantes que juzgaban esta petición aislada á los pocos individuo! 
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cjun la hal%i?n hecho, y que la Milicia jamás solicitaría cosa que fufiae 
iítegtilaf. El Ayuntamiento en su vista desestimó la pretensión , no'por 
etiquetas como dice el Resumen histórico , sino porque no lo creyó 
oportuno , ni mi autoridad lo hubiera consentido de modo alguno. 

as patrañas que se forjan por los autores del Resumen histórico 

metecer n c juicio que les compete. ¿Qué seguridad individual de 
Riego hrt estado «tacada La general y publica de Zaragoza quien la 
alarmó sino su venid.? Por qué salieron las gentes de las iglesias y 
abandonaron los puestos públicos al oir Riego viene ? Fué espontáneo 
este movimiento ó lo sugerí yo? \ 1 

Pero es fi-raos» no conocer la calaña de cierta clase de escritores 
pitra creerlos de buena fe c instruidos, y se puede suponer que de 

SÜS cerebros desarreglados, de sus dañados corazones y de sus viperi¬ 
na lenguas, nada puede salir justo, veraz, ni bueno. 

Pícese que se armaron prohombres para defender la ciudad- es 
felso que yo haya dado armas á paisanos, y las municiones que se en¬ 
tregaron aquel dta fue á los cuerpos del egército y Milicias, y esto se 
eqmvoca solemnemente con que las gentes compraron municiones é 
btcieron caducos, que es lo único que hay. Bien pudieran los celoso^ 
patriotas que v.eron pa.sanos armados (y que serian sin duda los Mi 
tfcraftos locales que hay S1„ vestir) darme cuenta de este suceso en aouel 
dia, pues m yo los vi, ni persona alguna me dití parte de ello 

Justo es responder á apoco cortés y menos verdadera increpación 
que el general Riego me hace en su representación de 22 de setiembre 

C0H hi-11 al deoir: ^los ^ S signan como autor de semejantes escándalos al Gefe político de la 
provincia de Aragón D. Francisco Moreda, el 
nedor del sanguinario é infémnl nr ansíame y jiei soste- 

dios, recomendados eficazmente n ’ ^ ^e p0^ S^S dlstinguidos serví- 
en la nota de premia P aquel cambal mereció ser colocado 

concedida por los ministros del poder absoluto &c. 

blicado^ifValench agUardado á Ia contestación que di al papel pu¬ 

se viese espuesto á ^ d EsPectador eu 811 154 , no 
junto documento ' deslrie«tido de hecho completamente por el ad- 

y solo tenao aue T?‘ 12 Publicado en el Imparcial y el Universal, 
ral, de un liberal' ^tUr su Poco moderado estilo ageno de un Rene- 

es- absolutamente fv?e Una solicitud al Rey ; y que cuanto dice S. S. 
documento d so C0m0 se demuestra palpablemente en dich® 

• -W» > 
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Continua el General diciendo que él, ó yá debemos espiar nues¬ 
tros delitos en un infame suplicio; mis delitos en su inteligencia, supon- 
goyo serán las providencias que llevo referidas para evitar desgracias,/ 
la misma de S. S.; pero es forzoso que sepa lo serán cuando haya le¬ 
yes que ios señale como tales. Pero no pueden ser delitos mis pro¬ 
cedimientos en las ocurrencias de esta ciudad. No pueden serlo dar pro¬ 
clamas anunciando peligros ciertos, y que una sentencia ha calificado 
de existentes y atentatorios al sistema constitucional, y á la seguridad 
publica. No es delito tomar medidas de precaución, y poner las inifi- 
cias sobre las armas para conservar el orden. No es delito en las orde¬ 
nanzas vigentes, ni en las leyes, mandar un Comandante general de pro- 
vincia, a' un mariscal de campo, á quien el Gobierno tiene dichop*' 
se a Lérida , que no entre en Zaragoza. No cometí delito en reunir 1* 
Junta, ni en dejar de dar proclama al pueblo diciendo no resultaba cul¬ 
pable en la causa Riego hasta el 4 • Estos hechos no son delitos, ni segu¬ 
ramente los tendrán por tales el Gobierno, los tribunales, Jos bu&0f 

españoles, ni los justos aragoneses, testigos de mis acciones, á cuf 
juicio los someto. 

Pero lo que debe saber el publico y el general Riego es , que ^ 
reda está muy acostumbrado á ver la muerte muy de cerca, muchas v*' 
ces , y de una manera gloriosa, que sabe hasta donde le compete <&&* 
y que está pronto á responder en justicia de todas las acusaciones- 

Por fortuna vivimos en una época en que es sumamente fácil ob¬ 
tenerla cuando. se sabe pedir, y se acude,á quien corresponde. Aut(¡ 

los tribunales, responderá Moreda de cualquiera acusación , que es el 
medio que los. españoles constitucionales tienen de vindicar sus otefíS**’ 

y las leyes que ine marcan responsabilidad son bien claras y sabidas- 

Es escusado por consiguiente refutar mas, ni en otra forma, las f0. 
co. .meditadas expresiones que el general Riego vierte contra mi, y sl 
me designa como enemigo de la Constitución por las providencias fljj5 
tuve que tomar en el dia dos, no. puedo menos de inferir que se cree ' 
S. como el, símbolo de aquella. En esto padece una equivocaron gra~ 
ve, é injuriosa al pueblo Español. En los Gobiernos representativos 
dice una célebre publicista, las masas son todo, los particulares P°c0? 
y sin prescindir de la gloriosa restauración de la libertad que debe¬ 
mos al.egército de la Isla, el general Riego podría por su misma gl°" 
™ ser mas modesto, y dejar á la fama y á la historia los preciosos 

eiec os que le están atribuidos sobre las acciones de Jos hoinbreS‘ . 
uiciosos é imparciales Españoles ¡ habitantes de Zaragoza 1 aíl111 

eneis e manifiesto de ni conducta en estos dias. Juzgadlo con la m6'*- 
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di(la*oe la buena fé, y de las consideraciones políticas que ponen á una 
autoridad en el caso de obrar, y estoy seguro que vuestra opinión se¬ 
rá un escudo de mis providencias, que ademas como funcionario están 
sometidas al conocimiento del Gobierno. No creáis que pasión menos 
noble que la de cumplir mi deber, me ha animado en estas circunstan¬ 
cias, y persuadios que el amor al orden y ai sostenimiento de la Cons- 
titucton «««en ™ mi coraron antes que en oteo, que se lisongeau de 
ser sus defensores. Zaragoza y setiembre 30 de 1821. 

Francisco Moreda. 

DOCU MENLOSQUE ACOMPAÑ AN Y SE CITAN EN EL M ANFIESTO 
Número primero. 

ZARAGOZANOS. En medio de la agitación que advierto entre voso¬ 
tros, y que me prometo va á calmar con la voz de mi autoridad, pudiera 
acaso seros estrano mi silencio. Un rumor esparcido de que nuevos enemi 
g03 del orden maquinan contra el sistema de gobierno , que la Nación y el 
Rey han jurado , os alarma os llena.de indignación , y acaso hubierais 
corrido ya precipitadamente a destruirlos, si no estuviesen todavía seme 
jantes rumores envueltos en la obscuridad. Pero, Zaragozanos : sean esto¡ 
enemigos de la clase que quieran , nada teneis que recelar. Wi vimhn 
sigue sus pasos , y cuanto sea contra el drden, d pueda comprometer vues¬ 
tro sosiego, al momento sera disipado. Vuestras propiedades v npr^n,, 
la conservación de vuestros imprescriptibles derechos , la religión dA * 
tros mayores, y esa Constitución que jurasteis el día * de mirzn °?S“ 
.1 abrigo de toda la energía de mi auíorhlad. En l/pTJ X’w 
lientes militares y milicianos dirigidos por unos wefes v ntí-ÍTl.- 

de haber; porque esio es lo que quiere STI .1?'* h* 
lo que conviene para s„ gl?ri, pro i:iaJ. ¿ ™s, 

*¡m,entos, un d vuestros «fuerZOs á l„s míos; alejad toda7 descoñliaíTz"- 
ningún o es superior ¿ ]a ul)¡on ¡a,lma je |os que n0 desean mas 
que la fehctdad de la Patria. Zaragoza ,8 de agosto de tBet.-Ei Gefe 
polítieo superior, Francisco Moreda. 

ZARAGOZANOS Con 
vamente mi voz , sin re. i ^ ^ Caatr° dl5S 03 dirÍ° nue- 
deferencia y consL ° d* We sea 01 Ja en vano> ai de abusar de la 

labras. El 28 oI7°n' ^ue*Vufi?íra «eaerosidad ^ prestado á mis pa- 
tud V nira ri» °V cuant0 crei bastante para calmar vuestra inquie- 
rá Dida mente oohPicub,lrüs al mismo tiempo la tempestad que se formaba 

inmortal Cádi™ H mieStr° horizonte’ >' el sacudimiento que iba á darse al 
^ de Iluestra ley fundamental. Acaso no falr.rh en aquelós 

“ t0i“ 11111211 Sraduase mis operaciones y discursos como ágenos de soii- 



rdLy„u!l>í 7 baSfan'e Parl "amar TOestra ««encion. P«~ el í,c' 
“ P, ' Zaragozano , cu/o carácter ha sido siempre ia ciccu.ispeccio» 

□üinaeioneí ^ ° ,nslan'e./0bre 1» realidad de las tramas y o»' 
w Una PrP0n"tUrf P fi™eza ‘"aplicables vi lleno de jtfbP 

lo ponerse a mi Jado , y ofrecerme sus esfuerzos personas de todas clases 
y ¿jerarquías, en su nombre , y en el de todos los ciudadanos , de cuyo* 
sentimientos se hallaban, satisfechos. Faltaría á mi deber si no diese 1«* 

r3e™ faCla& á J,a S^roicion, milicia nacional , y habitares de 
esta ciudad por Jo que se han esmerado , y esmeran en ayudarme P**8 
conservar inalterable el orden y tranquilidad , y disipar enteramente 1* 
planes tan necios como sanguinarios , que se dirijian por un nuevo caolín» 

destruir lo que tanto ^ha costado restablecer. Sí, Zaragozanos : la Cons¬ 
titución política de la .Monarquía , promulgada en Cádiz, el 19 de M* 
zo del ano 18125 esa Constitución, cuya sabiduría y fusta proporción 
en todas sus partes son tan admiradas de Jas naciones estriberas, qn* ha¬ 
cen y haran os mayores esfuerzos y sacrificios para establearla como 1* 
ley fundamental j esa misma Constitución , cu>os principios tienen P°* 
bases la justicia , Ja razón y la misma naturaleza del hombre , iba i seí 

despedazada por manos bárbaras , que se vahan de los medios mas inftf* 
para hacer tomar parte á muchos en tan horribles, como inpracticables f 

yectos. Cuando se presente en toda su ostensión el cuadro de iniqui^f 
que se trataba de cometer, os horrorizareis, Zaragozanos, y admirare^/ 
que en humano corazón puedan caber tales atentados. Entre tanto sM 
que vuestras vidas, vuestras propiedades , vuestra Constitución, ih*n i 
ser presa de un sanguinario furor , que con el velo de la seducción se Pr°' 
poma formar un partido para envolver esta ciudad en un caos de ho^ 
de anarquía, de muerte y confusión. Pero el genio del mal , aue dir»í5l£l 
estos proyectos, ignoraba que los Zaragozanos del ano i82; , heredad 
de los héroes que yacen bajo las ruinas de esta capital , aquellas virW¿? 
que no permiten al hombre dar entrada jamas en su pecho al infame cri¬ 
men de la traición. Vosotros, Zaragozanos, reconocisteis el dia cinco de 
Marzo, y con vosotros lo reconoció toda la Nación española, que Ja Cons¬ 
titución política del ano 1812 nos aseguraba cuanto podíamos desear 5 ^ 
religión pura , la misma que en todos los siglos han profesado nuestros 
yoies 5 una Representación nacional, que dicte leyes , y nos ñonga co^ 

tantamente ai'abrigo de los influjos del poder; un Rey inviolable, / 
üiciioso con el renombre de constitucional , que jamas puede ar Ja' 
desgracia.de los españoles, como en los tiempos de la arbitrariedad; un°3 
tribunales de justicia , unas autoridades en fin , para quienes está marcadí> 
el camino que han de seguir , sin poder ser otro que el de la ley. Esta eS 

r ragpzanos ^ la que aborrecen todos los qué seos acerquen á insph’ar0S 
urr sistema de gobierno , que á pesar de tantas y tan diver- 

iClrJneS camina mageatuoáamente á su estabilidad y perfección. 
consolidad m ni'3nos\ es.ta sea la divisa de todo buen español Par 
no m-ofán». U1 íl?rm’íSOr edificio, no necesitamos dé temerarios, que c°n n 
el designio ^ atr.eyan a derribar las bases, sobre que se halla fundado, c 

^ , d substituir otras acomodadas í sus filies c insereses 



lares. Confiad, Zaragozanos, en que hasta mi último aliento se emplearán 
incesantemente mis esfuerzos y vigilancia en libertaros de cualesquiera 
enemigos , que pretendan arrancaros el precioso depósito de vuestra glo¬ 
ria y te 101 a • foseguid uniéndoos intimamente á mí ; y yo os aseguro. 

^!>nVmnnVnaJhll3tteSeii entre nosotros hombres tan frenéticos , que mi- 
r3SCfl COlllO posiiolc lcl 3ltcr3('inn ~ i ' • 

li iVTnnanm'n ilación o destrucción de la Constitución política 

sean esos serviles enem.gos de la Patria, „i ,fpoy¡lr su cx¡ste J,¡. 

tuciones que han^eausado la ruina de tantos pueblos. Zaragoza 3. L 
Agosto de 1821 El Gefe político superior, Francisco Moreda. ° 

Número tercero. 

Ministerio de la Guerras,> D¡vision.=S;cretarfa del Despacho.=Seccion 

f ^¿*4 * cua^l^^^ tólt TeZ 
pronto cumplimiento en el adjmuo'píiogo’qTOhar/^y* s" 1 bgar ^U“tUal Y 

L; ha resuelto S. M. se eiLrgJ vV^Llute 

,ar de dicha provtncta. Lo que de Real tírddlt participo á V. S pa " su 
inteligencia y » hn de que sm pérdida de tiempo entre al egerekio de 

este cargo esptdtendo las correspondientes para su reconocimienfo Ultima 
mente quiere y espera S M. del acreditado celo de V. S encargue ÍTo¡ 
Gefes de los cuerpos militares bajo su mando la mas exacta disciplina Z 

que tomara cuantas providencias conduzcan á la eaeructon de s is í'~7 
preceptos que con esta se le comunican. Dios guatdf S Lis al 
Madrid ¡9 de agosto de i8s 1.francisco de® Panla íWa « í. 
Francisco Moreda, Gele político de la 

Capitanía general de Aragón • 

comunica el Sr. Secretario interino de Bt.rt^TiL'1'16 Íecibí ayer m* 
la orden de S. M. de 2Q del cor.W ¿ 7x d° D“spacn(> de Ja 
V. S. del mando militarle esta 1° ^ 3 CUal Se SIrve e*onerar á 
la plaza de Lérida, y confirió pr0V,lnc!adestinándole de cuartel ea 
anas en Aragón : cuvarfrH d ne a mi el mando interino de las ar- 
cretario en pliego^COn,m¡« á S' <«¡d» Sr. Se- 
que V. S. la cumpla inmeHil! me eilcaí?a hacer pasar á sus manos, para 
Alférez de la Milicia Vnl» » • !ttte’ ^ seSulda dispuse, que saliese el 
Salas con dos ordenanzas S?® . cal?alIería de esta ciudad D. Mariano 
encontrar á V. S. nara S 7 dlrcccion á Praga , en donde suponía podría 
orden que le transcribí ^ pus*ese en sus manos el indicado pliego y la 
viese V. S. dirigir sn 3,1 "i corresPond*ente pasaporte á fin de que sesir- 
tro hombres y un i Par? su nuevo destino de Lérida , con cua- 
eonsideraba necesarios'°nJ ? P^tida de caballería que V. S. tenia, que 
el resto regresase á ^r& a seguridad de su persona , disponiendo que 
mentó acaba de a*»^,?1*** COn su cuerP° en esta- plaza. = En este rao- 
haja, goa ánimo dJ* rart,enie <iue S. se hallaba todavía en la tierra 

ue suspender el viage proyectado y regresar í esta cim* 



1 
dad; y como ssria posible que esto se verificase antes de saber V- S. 
voluntad de S. M., me apresuro á comunicársela por distinto conducto a 
fin de que se sirva V. S. no solo suspender su regreso á esta capital* sl 
que dirigirse inmediatamente á su destino de Lérida , pues de lo contra¬ 
rio, según la agitación que observo en algunos ánimos, seria mu/ arries¬ 
gada la presencia de V. S. en esta ciudad, / comprometería indudable* 
mente á V. S., á mí, á la benemérita guarnición y milicia nacional* 7, 
al heroico vecindario de ella. Espero pues, que V. S. se servirá cumpJir 
las órdenes del Gobierno , y satisfacer mis deseos en obsequio de 1» ”a* 
tria , dándome aviso del recibo de este escrito. Dios guarde á V. S- a'u* 
chos arios. Zaragoza i? de setiembre de 182 r.—Francisco Moreda.-^\ 

D. Rafael del Riego, Mariscal de campo de ios Egércitos nacionales. 
Número quinto. 

En la ciudad de Zaragoza reunidos en casa del Sr. Gefe político y 
Capitán general interino los señores que subscriben , hizo presente ?• ^ 
la Real orden de 29 de agosto en que se manda que el Mariscal d. 
campo D. Rafael del Riego pase de cuartel á la ciudad de Lérida, eX°í 
nerado del mando de esta Capitanía general, y que en consecuencia 
había comunicado la orden por el Alférez D. Mariano Salas para }IÚ¿ 

egecutase esta determinación, remitiéndole el oportuno pasaporte: U 
habiendo regresado de iaajaraloz el referido Salas en cuyo punto haíiMj 
entregó al General Riego la orden, le manifestó que el referido Ge°e j 
lejos de tomar la direcciou de Lérida, habia montado á caballo aíl°C^a- 
las doce de ella, y se dirigía á esta ciudad, que en consecuencia S 
hia tomado el camino con velocidad y por camino mas escusado , l,aal lje 
dolo rebasado cerca de la Ahnoída, punto mas cercano de esta eapd^/J 
.Bujaraloz. Igualmente manifestó S. S. los nuevos oficios que habia dlll^e 
do al GenergI Riego, creyendo por noticias particulares que trataba ^ 
venir á esta ciudad, los cuales le había dirigido ayer por ordenan^35. 
Infantería , y.en copsecuencia manifestó á la Junta le indicase su opjnI i 
sobre esta ocurrencia atendido el estado de la opinión publica é inq“ic 
de los ánimos , y lo comprometido que seria su llegada. 

La Junta conferenció sobre el particular, y vista la necesidad del ^ 
pliniiento dejas reales ordenes y de la conservación del orden póbl 
terniinó: Que inmediatamente salga una diputación compuesta del iia y 
cal de campo D. Antonio de Torres, del coronel D. Agustín Gam,,]e |ia- 
del alcalde segundo constitucional D. Tomas Giménez de Bagü^ Pa rohí- 
cerle entender las justas consideraciones que animan á la Junta Para ,"n ¿e 

hir al general Riego la entrada en Zaragoza , dimanadas de la °rtian- 
S. M., del estado de los ánimos del pueblo y de Ja conservación age 
quiiidad pública , por medios de persuasión , y que en el caso que 
sentendiese y quisiese continuar, se le intime arresto bajo Ja. Ütfíola di~ 
lidad del alcalde del pueblo donde se halle, ó se conduzca, avi»31 n,jdon.* 
putacion encargada, por medio de ordenanza del resultado de esta,¡roa 
Hecho tué lo sobredicho en dicha ciudad, y lo determinaron y ¡„’u^aa 
los bres, componentes la Junta á dos de setiembre de mil ocü - ■ 
veinte y uno. == Francisco M oreda. = Antonio Amar. ^ José. Mtolu ■ 
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Latorre. =: Fermín Romeo. ^ El Marques de Qamarena y del Reino.— 
José de Torres. Pedro Dejouy. = Ramón Queraltó. — Francisco de Marti 
y Greus. elx aso Francisco del Rey .—Patricio. Domínguez. — Joa- 

Y“ = Romm^W Sao- 

¿Juan Amar. — Juan^jvíaría Can^I. = 7“ A¡ Do“’* 
Caminero. —Tomas Giménez de Bienes — m.,,, ° de — A-^rastni 
Caletas Antonio da TurreS.=J<»^a;^^^^WU= Manuel 

Número sexto. 

dio de una Diputación al Mariscal de Gautpo D. Raftel del ^t^no^ 

r-i ¿2 tycrenta 
y en este estado no pned’e minos 'de ^LÍ^ZTLTll í? f ^ 
siempre ha mostrado á esta capital, tensa á bien ífl ? ! afect0 ^ue 

cias funestas que este paso podía producir - *El AVimr*10^ ^ COnsecuen- 
convencido V. S. de que el objeto no e^ntVn A^UÍ!taauent0 espera que 
quilidad pública, y el de precaver los rip<s r, ^ C* d? conservar Ja tran- 

rá su determinación suspendiendo su llegada Com^6* SegUl5Se Varia~ 

libros de actas del citado AyuntamieS Y Pa7a une ^ ^ de lo‘ 
drden del Sr Gefe políüco superior de esta di de 
que firmo en Zaragoza á treinta de setiembre de mil „ ¿ d 1 presente 
uno. = Gregorio Ligero. siembre de uul ochocientos veinte y 

_ ... . Número séptimo.. 
Cumpliendo con la superior orden de V. S llegué a' in r> i, , 

finden con un sargento, un cabo y diez v néhn m, Pueb]a de M~ 

con el alcalde y cura, ¿ quienes intruí de las ’ 7 me aPerSoné 
debían tomarse. Me facilitaron los auxilios d das de Precaución que 
penar sin ruido mi comisión Al „ \e crei necesarios-para desem- 

{¡na déla tarde tuve aviabde atte 2 del aCtual «** <*>« y 
formado mi tropa, y colocado uLs m®, f ,e g'::leral R,eS°> y habiendo 
les de Alfajarin , y i retaguirdi» a- • S de,tras dlez y seis milicianos loca- 

la Puebla , me adelante' como • ¿ Clerta di®tancia igual número, de-los de. 
de lo que debería hacer en nVel? ‘ Pasos 1 instruyendo antes al. sargento 

á lo que yo iba á comunica- l° ^ °®servfr algua movimiento- contrario 
dad y respeto, le entreimé' Seaer^ Riego. Saludé á este con nrbani- 
y mandó abanzar i su f £lle&° de V-. S. y en seguida dijo: está, bien 

servada-mente, pero me * , 11 fst® act0 le apliqué que me oyese re- 
comisión que y0 l|evaba ü^lrle á presenc ia de su acompañamiento la 

general de la provincia’ ¿ ,Suldara.^nte q,,e si lo reconocía por comandante 
era por el Gobierno el S,d n ^ contesté , que- esta solo tenia uno, y lo 

«irme, que no sabia 7 ?' Fra "*■.«» Mored* , de que se siguió el de¬ 

testación á que sabia obetí!?11*11^T übllSacion >'T reducida, mi con¬ 
nada hacen al caso Dern 7 omito referir particulares contestaciones que 

®e con veinte ¿ cuatro c u?.deb° °lC“lfarr^e S* S* desPacs de amenazar- 
i cuya Vista el ®S ,nando ponerlos en mano, y asi se verificó, 

*u que teuia mis instrucciones preparó las arma*?> 
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poique crcyú que aquel movimiento de la csrballéria se reducía, sino a ar- 

u ¡m tiop.i, <i ]o menos á posar á Zaragoza desobedeciendo las ordene® 
que acababan de comunicársele. Asi parece que sucedió, puesto que adelafl- 
to con Ja caballería , y se detuvo al ver seis o mas soldados que se ade¬ 

lantaron en aptitud despuntar, mandando hacer alto. A estos pregunto si lo 
reconocen por Capitán general , y les mando poner el pie de gato en s» 

lugar,y contestaron que reconocían al que les iba mandando y á este obede* 
decían. Me pidió que mandase descansar sobre i as armas y yo le supli¬ 
qué que para hacerlo se sirviese mandar embainar sable y echar pie á tier- 

ra la caballería , y habiéndose realizado uno y otro Je acompañéá una.c3' 

sa que estaba dispuesta para su descanso, y yo me retiré poniéndola tro¬ 

pa reunida hasta que ¡logó Ja diputación de Zaragoza • y habiendo ins¬ 
truido al hacino. Sr. general Torres de lo ocurrido, rewre'é á esta ciudad 

luego que el general Riego salid para su destino. Esto es cuanto ha ocur¬ 
rido , mas no puedo prescindir de manifestar á V. S. que el coronel Mi¬ 
randa, y el teniente de caballería-Sancho que me acompañaba cuando en¬ 

tregue el pliego han contribuido con sus reflexiones á calmarla agí^'f 

ó inquietud del ánimo acalorado del General. Ei alcalde y cura, los ni»1' 

cíanos de Ja Puebla y los de Alfajarin , y la tropa que yo llevé han ' 

piído con su deber con Ja mejor voluntad en cuanto se les ha cncarjf3^ 
Dios guarde á V. S. muchos años. Zaragoza 2 de setiembre de 

Manuel Calderón. —Sr. Comandante general interino de esta provin^3' 

Número octavo. 
Joaquín Garóes , secretario de i Ayuntamiento constitucional del 

de la Puebla de Alfinden : Certifico y conmigo los señores de AyL"U 
miento constitucional del mismo : que en el dia dos de los corríelliefie. 
instancia del teniente del regimiento ligero de Gerona D. Manuel Ca j0 
ron, se le preparo una casa antes de su llegada, de un vecino ^:,íln0a 

Sixto Salo, de Jas mejores del pueblo para el descanso del M. I- ^r' (1(je 
Rafael del Riego , en Ja que hizo su descanso ; y para que conste °°l c[ 

convenga damos la presente certificación, la que firmaron conmigo el\0- 

lugar de la Puebla de Alfiden á veinte y ocho de setiembre de 1 egi* 

cientos veinte y uno. — Joaquin Benedet , alcalde. = Mariano Li soa'Jj*r 

dor 1?— Gregorio Ramírez, regidor. = Cristóbal Melida, sindio0," 

quin Garóes, secretario. 

Número nono. ¿e que 
Por los oficios de V. S. de i° y 2 del actual quedo enfera °ieral de 

S. M. se ha servido exonerarme del mando de Ja comandancia ^qjda.^ 
la provincia de Aragón, y destinarme de cuartel á la plaza de .ecja gjn 

Sin embargo que V. S. ha tomado el mando militar de esta Pr°VlI]aS or- 
que yo se lo hubiese entregado , obrando contra lo prevenido en ,ne 
denangas y reales ordenes, para dar cumplimiento á lo que el '/mi 
Vianda en 29 del actual emprenderé inmediatamente mi uiarCia, f¡n de 

estino; para lo cual no dudo se servirá V. S. dar sus ordenes ja cor- 

que se me auxilie con Ja paga del mes pasado que se me d’ ;,nra rea- 
nente por via de marcha, pues absolutamente carezco de ulC 10 ](/sei¿eUV 

izarla. DiOj> guarde á V. S. «IU9I195 ^ñosi Puebla de Alñuden 2 



• Jr> 
bre de 13* i . —Hafael del Riege. rrSr. Comandante general interino de 
Aragón. 

qu1‘"vi6! cber8‘ rT ,#* Mn'imÍtn,DS d« 
en que desplegasteis de un modo el P^netia, ° ,mi corazón en ei día de,ayer, 

carácter , uniéndoos íntimamente para conserva8* ^ 13 nob{l?za d? vueslro 
mas se borrarán de mi memoria ?as virtudes - V 1°^" y tranquilidad. Ja- 
el mio se reanimó mas y mas; y aunque ten J lf 17 patriótico con que 

guraros, que mis fatigas y desvelos, de quelablis sido «étW* poder a£!‘ 
»an todos a vuestro b.en, quisiera tener toda 1, grandeza d.Tl ’ enCaIm' 
merece ser gobernado un pueblo tan singular v / » con ^ue 
preso llevaré siempre, en mi corazón el a"ed1taros cuán im- 

aprecio y consideración. La conducta observada !“■ "¡f ü/isteis de vuestro 
nicion y militares de todas «CSoSeT r * * í*" P°r la W 
ciudad, quedaría desfigurada8, si vo quisieíThacer «í ‘^n 7 nab,tantes de esta 
«olo podra formar idea de lo i ‘cer de ella una descripción, y 
Yisto la noble competencia con que geLrJ ^ CGn^ sus mismos' ojos hubiese 

^--rs%=r.aS«Sai‘r- ’ - danos con respecto a las calidades y conducta ", JU1?1° de Ios cmdada- 
"Vivo tranquilo en la rectitud de mis operaciones .gU"a ’ ° al3unas personas* 
debeis saber también para vuestra tranquilidad que ’ Zarag0í:anosJ 
dene* del Gobierno, la circunspección y el desea obediei«m á las ór- 
panado constantemente mis pasos. Debeis saber 1 7üestr° bien han acom- 
establecidos por la Constitución se hallan m,ln ’ qU,f °S tnbunales de justicia 
dos en las leyes , de los hechos que han dado !*n*° P°5 los Gamites marca- 
dias anteriores, y me prometo, y aun enea le 'T" á -Ia ^don d* lo, 
bre y en el mió, que en un asunto ^ ^ * ,0S í™** *n VueStro 
ira atención, procedan con la enere! !¡-J ?'nte ha 1]amado toda núes- 
patibles con h recta administración de *— *d y Prontitud que sean conc¬ 
orden constitucional, por cuya conser! ^ \EstC CS» Zaragozanos, el 
io,. Esperemos a qu, hab,e * , nserVacion os habéis pronunciado tan celo- 

estrépito de las pasiones. En el »«/ J yA "° sof°quemos jamas su voz con el 
miten, antes *¡ prohíben las Uve de SUrnano 9ue t5ene la causa, no per¬ 
lado de las diligencias judicial y S P°ne.r de maniflest0 pl público el resul- 
quiera la alteración de un m¿t a "° Pudiendo y*> persuadirme haya uno, que 

Nada hay que temer 7. °d° t3" sab‘ameilte establecido, 

quiero yo, y por su defensa3™5023110-3’ ^uereis Constitución ? Constitucio» 
vosotros. Los enemigos de mS VCre,S m°rir ’ si necesario fuere , delante de 
vencerse, y desengañarseprecioso sistema de Gobierno han debido con. 

que el amor de la Consti!^™"* e" 13 Crisis de que acabamos de salir, 
dlz el 19 de marzo del S i0" Integra y püra » tal c°n>o se publicó en Cá- 
pechos aragoneses, y de 1812, se halla profundamente arraigada en los 
gerarquía , que ¿e¿ *J° dgbe haber ya un individuo de cualquiera clase, y 

vencimiento, bien L. entrar en Ia seada institucional, bien sea por con- 
con que se f S" propio Interes y seSuridad. Aquel ni mas, ni me- 

Milicianos y Ciudad! “V0" ayer C" laS filas y por Acalles los Militares, 
tr3 reunión Cnn!^ "3 de Zaragoza, sea en toda, ocasiones la divisa de nues- 
otra forma ’de w °" ’ y ™aS defendemos contra los que pretendan 
•umiraos de nU-5„ “f ; Constitución , y no menos , contra los que quieran 

ea a degradación, y envilecimiento de un gobierno des- 

' ' 4 
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Sfrinr 7 £b,fra.ri°* ,ZaraSoza 3 * setiembre de i8ai. =E1 Gefe Político Su¬ 
perior , trancisco Moreda, 

„ . T) , „ „ Número once. 

AN?S' ,Ma$ í T, VCZ han ,,eSac,° á mis oídos.en estos últimos día?, 
y. ° . W?ahd*¡e» ,a t?rde del a, algunas voces ofensivas á la persona del 
"“fl d* CamP°de ,os Egercuos Nacionales D. Rafael del Riego, habiendo co- 

nr^ t • m*yT ?,sSust0’ <lue u,los Por ignorancia , y otros por malicia 

1 Z'l T’d' ql,C la *W»d.l Gobierno9eif exoneré' 

lúe se ea l f ““ pr.ovin<:¡a> «•«*» con los hechos, »b* 
Este es nn 4 Cau?.a Cnmi!laI P01’ uno de los juzgados de esta! c¡u<M* 
de aquel Ten? pudlera den,grar ú obscurecer el nombre y reputación 
de aquel General, y yo no puedo ni debo tolerar que persona algu»3 de 
cualquiera clase ó condición se pronuncie de modo alguno M ^ 
ra persuadir a los incautos, que para su destino fia plaza de Lérida J.4* 
bfdo pieceder algún delito. La comandancia de las armas de una provine*» 

a;?: íTrr:el G,oblerno % >?*• 
don shi’que e ta t m ^ le C°ncede el cíenlo 171 de la Coflitl^ 
cion, sin que esta le imponga la restricción de haber de publicar las causas 
que pueda tener para hacer esta ó la otra variación , ni e£ia un crimen d¡ 

Para *«* «#i»rado de ,quMtt comisi»«,' 

COI,SliíUCÍO“al’ ,a delc™¡naclon del Gobierno P>ra 
que el Manscal de Lampo D. Rafael del Riego no continué en la c»1»1' 

de mandar las armas de esta provincia, en nada ofende so í¡01 
dad y reputación, conservando, como conserva, todos sus grados, houOreS .í 

ftTZfeá 7 le ha d-d° P°r SUS d‘it',,1guidos servUs. Ésta ■*<% 
fbslenran de ^m ha8» á “dos los ciudadanso, de í“e ? 
abstengan de imputar delitos a determinadas personas, hasta que Dor ¡°s 1* 
bunales respectivos se declare haberlos cometido, .debe convencer á l*5 ^ 
pretendan introducir la discordia entre los verdaderos libérale que *#» ^ 

pericas m esperanzas. Libertad y orden son las dos bases en’que * 
el edificio de la Constitución. La libertad y el desorden nos conducir!3 3 ¿[ 
anarquía, y por fin al despotismo. Si cada ciudadano quisiera; dictar iiutíaS „!. 
yes , ó fallar a su antojo del honor., la vida y propiedades de los deit^;;e* 
vano sena el Gobierno, en vano el Congreso de nuestros representantes, 
í¡ es ios ti íbunales y autoridades que velan sobre la seguridad y sosiego de 

at0revaSaCdf?dan0S* N° ^'enW. d™one*4i p^fdH gj! 
atreva a démgrar con espresiones injuriosas y alarmantes á cualquiera f*'a- 
antes de haber fallado contra ella el órgano de la ley , ó el que por fJ C°Le^o 
rio quisiera perturbar la tranquilidad de este pueblo pacífico,bajo el f1%- 
de superar ° vindicar el honor de quien se imagina sin fundamento haber P* 

lSualmeme- enemigos de la Constitución y de la Patr,3’ca 
como tales* serán perseguidos y castigados, si no se contienen desde ^0 
«u .aeoer. 

•aleuSa^vifn»3”** finí,me1ílíe,loí Partidarios del servilismo, que si Píen*anSas 
mfdiaas d«L^K°ntra,e • reá‘men C<?IlStÍtl,eÍ0nal tomando pretesto de ¡I(Í_ 
siam nn • .ablerao’ Vlv«iv muy equivocados y deben saber que semeja»1 
al pa .tirV^v*raS que para su destrucción-y. ruina. Guerra eterna 
guie^e al Cielo iL« 'US f*ntos males y desgracias ha causado á 1» Nacioi • 1 
mismas^* C«do llegara luego el dia en que todos los españoles tuviéramos ua?* 

38 ideas y «ütimicatOíl Pero hasta tanto no duden ios. yerdaderP* coM 



«Incionales queja *i*Haneia de I»autoridades perseguirán sin cesar i laspar- 

únZ: \ «< - conservados 
picará al i «temo eficazmente todos n !. f energía contra ellos que eui- 

Zaragoza 4 de setiembre d» 13az V*-su P?der‘ . . 
Moreda. - — 111 bcte político superior, Francaco 

Manifiesto que hace d doce* 

t r 1 *• POlÜico de La malignidad de los hombres, fecioda 
'«■«arins ínfAiiirsa ..- - - ■ c en mechos para conseguir sus de¬ 

mas pequeñns v _ 
parí 

duda las reputaciones"niejor'4á’geaMidasS^<Pi?ai|lZa ’-y de esta "?a¿era Poner e’r. 
son mas comunes, estos recursos de Win! fu t,emP°s de: mudanzas políticas 

mas lucrativo , y cubierto del velo Si ‘V,. tranco de la calumnia es 
neno prevaliéndose de la disposición i pu.buco estiende su mortífero ve¬ 

tados, y por consiguiente mas Sen tibies d 'T™* natüra,m'"“ mas exal- 
manican. Amaestrados en esta escúeh v í« ^¿«presiones que se les co¬ 
tes deseos de trastornar mi de 1 os mas ferVién- 
pre con pieferencia á -todo otro obaeto) crlV(<J P° !t.lca ^ue he amado siem- 
estraviar el espíritu público con re^ecío á ell ConseSuir> ó a* menos 
en Valencia imprenta de Olivares 'titulado-^ lista l-T°r M papcl PnWicado 
« los valientes que se distinquierón , ‘ a de los premios concedidos 

del Porche en la noche del \ de ehcJj me'’'e>ráble batalla del Pillar 

En este papel se inserta u„a rea, ordeÍV8'9\t 

for el ministro de la Guerra Eguia, dirigid» VI'1-, de l3l9 firfnad» 
eon motivo de dos desgraciados sucfesos Ja ‘ :ap'B^Vérai de Vaieneia 

^ personas ^3?^^ |*i 

P acierto con que £? fr ** * '* '« WP iIdl 

del papel que aun pudieran dárseme por L ,U- •5e"eral ’ dicie'>d“ =' rdi.or 
dicha jornada. S*ffle Por >» a«,„dad i Ínteres que tomé en 

Prescindiendo de |a D¿pfíf, • 

haya proporcionado una' ocas¡on‘deJ’C,°,'' dd 'autor de «te papel, celebróme 
sentimientos y conducta libera" ^L:^’deP. prí!en,ar ni público español mis 
desde 1820, sino cuando era un d ^a Como otros que cuentan sns proezas 
política descargaba su formidable b -aí ^V1*' y U,,a vigilante ^¡cion 
me hsoilgeo de poderme presentir b ZO|sobre Ios amantes de la libertad, y 
cudado del testimonia de*¿*¿£L#“ fl.tr¡tol de ia opinión, no solo eí- 
dido en el numero de ias m‘Smas victlmas , sino también como compren- 
paso que confundiré á mis d anterior gobierno castigó; con lo cual al 

^VesonesT ’ ^edará mi reputadon en elT„gat 

de mi acréditad^regj^j^11^ada' ?6J eI honor 9ue es bien notorio á la cabeza 
pendencia, me Pravia Ia guerra déla inde- 
patuotas en la ciudad df px 1^ pamdo del servilismo con otros muchos 
tetes que dias antes la h-na rd0Va ’• y, atr0Pellada m! persona por los mismos 
tan ilegal como todos lo,7 apre<;*adoí ep e‘ campo del honor. Un sumario 
Ia sentencia de destierr de aquelia desgraciada época, proc lujo contra mí 
reales, condenación do ^°r cuatro an°s de aquella ciudad, la corte y sitios 
mis compatriotas v pLC0-StaS ’ sat/s^cei y apercibimiento común á todos 

y ocios, y la quinta minuta de las causas llamadas de 
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errrJo, formaos en los años t4 y t¿, contiene aquella escandalosa sentencia. 

Kaíorm ido. mi cuerpo en agosto dei último año, debí á S. M. por el influjo 

de un ministro justo , benéfico y digtio apreciador del verdadero méritos eI 
mando y organización del. regimiento de infantería de la Reina , y á la exo¬ 

neración de aquel bueu gobernante se me condeno á pasar de guarnición 
á Valencia. 1 ° 

No es difícil penetrar el sentimiento que me ocupó al considerarme ^me¬ 

tido a las inmediatas órdenes del general E lio en época tan triste; pero el 

«ensato pueblo Valenciano que no ha perdido de vista mi conducta, es el me¬ 

jor testigo de mi prudente manejo; nada era mas interesante para mi cora¬ 

zón como el mantener la justa reputación, de amante de la libertad de mi 

patria. Para conseguirlo en una situación tan espinosa eran necesarias dos co¬ 

sas, a saber: medios de hacerlo conocer juiciosamente á todos los hombre* 

de iguales ideas á las mías por todos los actos posibles , y una conducta tan 

simulada como exenta de todo vicio para con el general Ello: la priora 

parte tuvo lugar, desplegando toda la inclinación de mi carácter para Aliviar 

de su desgracia a las victimas del despotismo, confinadas en los rastillo* de 

aquella provincia: el tributo á la amistad, y á la analogía ^ el 

Morte que constantemente me guió para aplicar mis cortos recursos y tod3 

im voluntad en alivio de aquellas ¡lustres y benemérita Dersonas Au‘e!ieS 

escusa nombrar la misma notoriedad. No perdons tampoco medio para 

var a electo la segunda circustancia que hg indicado, y que requería^1 

íSaU Sfi" 61 T1'-1151 ^ fc ReÍUa ‘IÍ20 Parte del círculo, séquito, * 
tertulia de Eho, cualquiera que hayan, sido las circunstancias de aquella ciu¬ 

dad la censura que de ello se «.aya hecho, el contraste 1 resen 

“ parte ,a d,fer*nte conducta de otros gefes: ningún miramiento 
aneuro para seguir constantemente el plan circunspecto que mi política y 

circunstancias me habían trazado, procurando al propio tiempo deseflipeílaí 

nu deber con una exactitud que evitase la censura de aquel general; c'iílC° 

anos en aqudla guarnición, y el testimonio de todos los buenos, P^ese.n' 

taran mi historia en aquella época, no solo exenta de toda inculpación, s,t¡° 

digna de estimación y aplauso de los dignos apreciadores dei mérito,- 

IQS verdaderos amantes de su patria. 

¿Y podría yo esperar con tales antecedentes, que hubiese en Valencia ho0‘ 

tres tan perversos que contra su propia convicción pretendiesen, ,!s 

vano, destruir el verdadero concepto de patriota, que aII¡ y en todas Paf‘ 

tie merecido? Pero no debo admirarme haya asi sucedido cuando p°r t0,,f 

partes abunda por desgracia una cierta clase de liberales despreciado!-3 . 
juicio y sensatez con''que el mayor número de los buenos conduce 1* P;,ífoJ 

«I deseado puerto de la felicidad, y sin duda este será mi crime'1 antef, á 

ojos-de aquellos que" no pueden convenir en mis principios de odio etern 
ios enemigos dei orden. 

Tampoco, será dudoso por consiguiente , el pretexto que haya provocado 

denuestos que se me han dirigido en la tertulia patriótica de Valencia : *u 

ase pues en la exoneración del mando de un general á quien maliciosa'060 

suponen acusado de crímenes por mí, y queriendo derribar de ésta «**$?/?p 0 

dc,"n„hr;fal8? C6lí>; y Ulia illtenciou dañada, solo les queda el triste m , 

en.-a deY«"- r °rJen de 3° de eaero de ,8i9 9ue Úevo referida, 
1,wwV'‘ í,lfaUStaS QcurrenSía? dei a? orden cuya, lectura prodigo? fn 
tía época a ios que gozaban reputación de líbenles; y todos conmigo . 

unos como un triunfo ver r®1 yida! ia recompensa de servicios ? ta0 



bre de S. M. cuando* á Uj £“a? *!» el E,'° rae Í^J» 4 
compensadas en ios términos ™ Psr!;<>'>»s » quienes recomendó fueren re- 
agraciados posteriormente eiit?i ****'Wa de la misma orden , uno yMtros 
la gran cruz'de Cárlos III. l0S cuales el mismo Elfo , á pocos días con 

No se ignora en Valencia a.» rri* 
reunidos la noche del a de enero ■ ° sorPrendió la casa de los patriotas 

que esta se hallaba establecida á°6o°d £0°*° de ,la mas ne5ra perfidia, y 
público que hechos presos por Elfo me^UamTv VÍVÍa ; tarob5en 68 
cía de todas las personas que se citan en la y d J publicamente en présen¬ 
los dejaba confiados á mi* cuidado' y baio0^6^’ y de la tropa fiue llevaba, 
mi persona y empleo ; no era np^arb ,í mas severa responsabilidad de 
deciese un militar que “halla aSnmhr H «™ para que obe¬ 
sa corazón, y su ?am Rectos de 
subalterno é intimo amigo 0, Blas Marlá Sola 1)158115,0 ‘le vcr “ rai digno 

entretanto que cumplía con los deberes de ^ ™a estocada > y 
mas sagrada amistad. En este mis,™ ,• empleo, desempeñaba los de la 
D. Antonio Lorenzo Gaytan ténfon^ P° ,S\ refuSid y oculté en mi casa á 

uno de los individuos mas complicados en^aquaia mÍ re6imieato , y 
tente con esto; instruí á varios de mis^oficiSes13 n,° me Con' 
tencias necesarias para que las comunicasen v n/ • • h 6 ,todas las adver- 
que debían hacer para evitar la discordancia5^ P*eVImes*na 1qs presos de lo 
en sus declaraciones, y aventuré nasos m,n luevitablemente resultaria 
de la terrible desgracia que le aguardaba ,para salvar á Gaytan 

La certificación número i. o qUe \ onsiSu‘endolo dichosamente/ 

lo demuestra completamente, y en ella confié S®8Ulda’ del referido Gaytan 
presas que se habían intentado para t /'vT ’ qUe en todas 1« em“ 

titucional, se había contado con mi peíona v r" * • "Cla el SÍSte™ <*«*- 
prometido a ello, y á la verdad este testim^nfo8^^^0 P°r haberme com- 
cumentos numero a. o y - o t . . stlmoni° es indestructib'e. Los do- 

prendidos en la misma causa y9 provecto ” W C°pÍíT dad°S por oficia»e* «ra¬ 
cen ver que en todos los ésfuirrZ u \ comPrueban estos estremos, y ha- 
Constitucion se conté conmigo se me ;Sh°S VaIencia Para restaurar la 
cuanto pude las tentativas qJe ’ 'nstruy<> de los proyectos, y protegí en 

A la vista de estos ¿ qU¿ s . , ncafon* 

Ellos creyeron alucinar al piíblfotv ^ imPQtentes diatribas.de mis enemigos? 

en cuanto á mí; pero aquel se penerC° *C01- Presentar una orden insignificante 
documentos tan satisfactorio, d i ^ S.ln mucha dificultad, que quien presenta 
acreditado con ellas y mas . * .las mismas víctimas perseguidas, estará mas 
Es escusado por consieuienu» Uldode todos los sucesos que mis antagonistas, 
publicado, descansando en 1 est;nderme m3s en la contestación del folleto 
antigua opinión de liberal a rectltud de mis principios, en mi conocida y 
ctdo cerca de diferentes J/ e!\ °S buenos y.patrióticos oficios que he «ser¬ 
los porque la modest¡ Perse8'a‘dos por opiniones. Me abstengo de norobrar- 

que bajo su nombre asfo^ eXlBe? Pero desafio á todo mal intencionado para 
papel,zzZaragoza ift riA V.e malquiera acusación contra el contenido de este 

etieinbre de i8ai. ~ Francisco Moreda* 

OOCLMENTOS.-Número 

i Francisco . 

primero. 

®on Antonio lloren** r . r 
f° y wmtmte. condecom^ Gayt(in ’ benerner*tO de la patria en grado hewíi- 

1 m vanas Qrm* #Qr nociones de guerra> L>a- 



3 o 

ckríiít* liyeS ’ y t;;iient*,reti™¿° de los egércitos nacionales, &c. 
Zntl 'n qT pam JTÍ í efect’> hl empresa proyectada por * 
riZn lrD' J°aq“l” FtdaL > fue precisó participarla al brigadier D. Fra» 
cisco Moreda y Pneto, que entonces era coronel del regimiento infante»* 
de la Reina: las ideas liberales de este benemérito ge fe, y su decisión Pa‘ 
ra restablecer el sistema que actualmente nos rige, río defraudaron 

ZnrinrfnZZnt y aí contrar*° -> se comprometió con cuanto pudi'er * 
Kfecto ííelT1 rm fe§imiento para sostener tan heróicoproyecto -c°n 
£Zni Ut° i dla serlaladü » y C0»!0 en este los oficiales y tropa de ¿teh° 
reg mentó cubnefan la guarnición de los puestos militles, les pr^. 
y mando estar prontos para proteger la novedad que en aquella noche ah 
vertirían -, pero desgraciadamente una vil delación supo frustrar tan he* 
rou.Oi p anes, y ya se infiere que cuantos hablamos tomado una parte ac 
Uva , debíamos ser presa de la persecución mas atroz. Afortunadamente 
paiauii eslegeje meprotegió y ocultó en su casa habitación: hizo aun iñtíy 

TaTmío ynadenCÍaS l0g1'0 Prevenir á mi favor el ánimo del #£ 
r-alEho, a pesar Ae sus activas investigaciones; y creo sinceramente debe\, 

ZSZe fZ mi.mítenetia d los arriesgados y buenos oficios que hizo p»f 
™ este interesado. Los beneméritos oficiales del regimiento infantería M 

ln£nZ\ya qUe!l° pud¿erof ^Plegar egecutmamente su energía, se p» ‘ 
taron gustosos a las miras filantrópicas de su ge fe, facilitando cuantos 

tZfrZ lm<]&lnables d varios individuos , que por la causa en caes»° 
ÍTa nlZdUCld°S U U ciudadela de esta plaza, para prevenir la dive^t 
cia que necesariamente se notarial sus respectivas declaraciones. F¡** 

Zflrrnnnl doS loS Pretendidos esfuerzos para restablecer el sistema ^ 

ZZto f/j 56 Z Cúntad° C°n la P^sona y poder del Ínter»**]) 
hahianZJLiZt Z h*T merecida reputación que sus ideas liberé j 

larZZÍTZ entre l0S b.Ue,l0Si todo to cual certifico por eonst<* 
del interesado LrIVL tZos lo entleudan libro la presente á P^íL 

húrgasete** “ tu.-"- 
n y» 7- ^ „ Número segundo. 

J a P0Un(ll' Gna- ben emérito de la patria por segunda »e*L¿ 

t oZZ C0U ÍÍS ÍLL" L la 8loriosa batalla de la Albuera, C'f £ili- 
y otras , ayudante de caballería con destino á los escuadrones de La- 
czas Rurales en la isla de Cuba , antes teniente del rea.í fien o <“ “ico 
%rza del Rey u°de linea. - Certifico -, que el briZilfr D- ^"cTj 

coronel D f'L*0 /“*. ílna de las Personas que mereció la confi^ 
í!?,1 D‘ Joa<lUlu Fidal, para cooperar con su persona y fuerzas al1 
dable proyecto de restablecer el sistema que hoy nos rige en la her&* 

'una' fZiT,f*<*nP™Sa de la noche del dia * * de t8í9ifdet 
díLtiJULAa< tmiTn destru.yé"dolo todo nos puso en las g^SJoS 
.. i . - * aSl due fui conducido á la ciud.ad.eln. oc+r. r>laza< con pude 

’decía- 

desnoftlZf- LrLUfm destruyéndolo todo nos puso en las ga> 
varios otirLí1*1 ÍÍU€ fui conducido á la cindadela de esta plaza, co 
corZZTjZ ’ eay d01de P^ influencia de este benemérito gef*» 
rar en la cnrlLL 7?M compañeros y ponernos de acuerdo Par(* - 
dente la de 1 ' ct'lf¡tinad <lue Ce nos estaba formando, y finalmente 

bZi el 1fZf1 f ter-esair'- ^pr/que se hltratado M 
institucional ¡ la opinión pública lo dice •, y Ia 2 



había adquirido prueba haber tid . 31 
ha contado en todos Jos premp r\i SielfiPre de tos primeros con quien se 
ino. l'odo lo cual certifico á 1 ..os intentos para derrocar el despotis- 
libro.la presente en Valencia*del interesado ; y para que conste 
tos veinte y uno, — Apolinar 1 ^ ocho de febrero de mil ochocien- 
la nacional y militar orden de °e~vP* Grer<^nimo Damíani , caballero de 
vanas cruces de distinción comandnZmenJ^Íldo » condecorado cón otras 
Clones e teniente coronel mayor del rea° • escuadr°n , ejerciendo /«n- 

'• * l!™a< del que es coronel el brigmiúf n“w‘0 d¿ gallería del Rey, 
D. Apolinar Gala, por quim „„ dadTT tTc ”1"0' Certifico: 
tal ayudante de las milicias Surales de caía ¡■fic?c‘°" J«« antecede es 
como se titula, y anteriormente teniente de TI isln de Cub<‘ 
ma que aparece puesta al pie de el/a , reS‘mienlo; y qU€ la fir. 

la actualidad en todos sus escritos ■ y’Bara „?“'** ?"S ha usaio * asa «» 
beair puedan-, firmo U pr en falencia i “ h‘ fmes que com' 
cientos veinte y de mil ocho- 

Don José Garces, alférez TF' !erfero- 
linea.-=Certifico-, que como las üZs'ukT * cahMeria *í üey , o ,, 
despotismo adquirir hicieran f * l*bcrales en tiempo del ma*h' *. ^ 

al brigadier D. Francisco MoridTy PrietT^ ““ escelente reputación 
quin Vidal, contar con /a personf f Z' n° vacüó el coronel T} ¿ 
adelante el laudable proyecto de“ V, ,P,°der del Interesado Tara,/ 

mente nos rige: y Jn 7fiTo ÍLhoVrtT *“ C°Mil^on - ¡ue acZT 
para proteger una tan heroica em»* br^adier no omitió remedio l al~ 
semejantes lo había verifiendo . presa> as* como ya en otra* alSun0 
tros esfuerzos, nos hizo de nu ; pero el genio del 'mil oponil™ °Tiones 

este estado pues, las iTeaTZftT^ á 1(1 t¿^nía mas Zdil^' 
sus trabajos para proteger ln *' °piCClS de es*e gefe no „ °d 0S.a : en 

seguirlo, ya de fados*dirlctT™ * /a ^tadYvahZdfTT^071 
la confianza que inspírala la ¿ ^ Rectos ; .«ir So 
de la pasada tiranía: y i? buena reputación f este Te¿ ZZ 
libro la presente en VaU ^ ° QUe asi conste ú netirio S>£ r • tie,nP° 
D. Gerónimo Damiani 2TJ iS & fibno icTZ -f Tmai° 

aechad C°nÍeCora^ oonÍTiaf rea! * milC«~r'tfí°en d/Tlie7. 
acciones de guerra, comanda,T/f Cruces de distinción por diferentes 
mente coronel del regim¡e . de escuadron egerciendo funciones de te 

^ es coronel el brigÜTrT fe caballería del Rey ..° ¡TlLn Ti 

Pesíeq2Z¡mimtreCe d“ia ,a que D-circes, 
que acosZ2oC°m° Se “Ma - y aZZ F° “ *<“ alférez de 

TarlVeTTeTrT £ 
cerommo Damiani. de mil ochocientos oeinte y uno.= 

—, Jbspino. 
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